
 

Nuestro Señor regresa hacia el sur, en 

dirección a su hogar. 

 

“Volviendo a salir de la región de 

Tiro, vino por Sidón al mar de Galilea, 

pasando por la región de Decápolis. 

32Y le trajeron un sordo y 

tartamudo, y le rogaron que le 

pusiera la mano encima. 33Y 

tomándole aparte de la gente, metió 

los dedos en las orejas de él, y 

escupiendo, tocó su lengua; 34y 

levantando los ojos al cielo, gimió, y 

le dijo: Efata, es decir: Sé abierto. 



35Al momento fueron abiertos sus 

oídos, y se desató la ligadura de su 

lengua, y hablaba bien. 36Y les 

mandó que no lo dijesen a nadie; 

pero cuanto más les mandaba, tanto 

más y más lo divulgaban. 37Y en 

gran manera se maravillaban, 

diciendo: bien lo ha hecho todo; hace 

a los sordos oír, y a los mudos 

hablar.” Marcos 7:31-37. 

 

El termino Decápolis significa diez 

ciudades. Le traen al Señor un sordo y 

tartamudo. Desean que el Señor lo 

sane. Solo Marcos registra este 

milagro. 



 

Jesús le toma apartándolo de la gente 

pero no ocultándose de ellos y metió 

sus dedos en sus orejas y escupiendo 

toco su lengua. Algunos suponen que 

el Señor le aplico saliva, pero el verso 

solo dice que escupió sin especificar. El 

texto dice que Jesús levanto los ojos al 

cielo, esto nos hace pensar que hizo 

una oración rápida como cuando 

resucito a Lázaro: “Entonces quitaron 

la piedra de donde había sido puesto 

el muerto. Y Jesús, alzando los ojos a 

lo alto, dijo: Padre, gracias te doy por 

haberme oído. 42Yo sabía que 

siempre me oyes; pero lo dije por 



causa de la multitud que está 

alrededor, para que crean que tú me 

has enviado.” Juan 11:41-42. La 

expresión levantar los ojos al cielo 

aparece en otro texto: Cuando 

alimento a los 5000: “Entonces 

mandó a la gente recostarse sobre la 

hierba; y tomando los cinco panes y 

los dos peces, y levantando los ojos 

al cielo, bendijo, y partió y dio los 

panes a los discípulos, y los 

discípulos a la multitud.” Mateo 

14:19. 

 

Algunos piensan que cada una de las 

cosas que el Señor esta haciendo: 



Meter los dedos en las orejas, escupir, 

tocar su lengua, mirar al cielo y gemir 

es la forma que el Señor se estaba 

comunicando con el hombre que es 

sordo mudo o sordo tartamudo porque 

él tiene bien su vista y su tacto. Ósea 

le está indicando cada cosa que va a 

sanar o que va a abrir o soltar. Este 

milagro es de origen divino no 

terrenal. Ahora el Señor expresa una 

palabra Efata que significa se abierto. 

 

Los resultados dicen Marcos en los 

milagros de Jesús siempre son al 

momento, al instante enseguida. El 

texto dice: “Al momento fueron 



abiertos sus oídos, y se desató la 

ligadura de su lengua, y hablaba 

bien.” Sus oídos fueron abiertos y su 

lengua se desato su ligadura. Ahora lo 

que sigue nos hace pensar: Si él había 

hablado antes pues fue restaurada su 

habla, pero si él nunca había hablado. 

Bueno pues es igual con el que nunca 

había caminado no tuvo que aprender. 

Los milagros del Señor tenían una 

característica eran completos. Aunque 

el Señor dijera que no lo divulgaran 

más lo divulgaban. 

 

El resultado del milagro del Señor es 

que la gente se maravilló. Recordemos 



un poco una profecía de Isaías: “He 

aquí que para justicia reinará un rey, 

y príncipes presidirán en juicio. 2Y 

será aquel varón como escondedero 

contra el viento, y como refugio 

contra el turbión; como arroyos de 

aguas en tierra de sequedad, como 

sombra de gran peñasco en tierra 

calurosa. 3No se ofuscarán entonces 

los ojos de los que ven, y los oídos de 

los oyentes oirán atentos. 4Y el 

corazón de los necios entenderá para 

saber, y la lengua de los tartamudos 

hablará rápida y claramente.” Isaías 

32:1-4. 

 



“Decid a los de corazón apocado: 

Esforzaos, no temáis; he aquí que 

vuestro Dios viene con retribución, 

con pago; Dios mismo vendrá, y os 

salvará. 

 

5Entonces los ojos de los ciegos 

serán abiertos, y los oídos de los 

sordos se abrirán. 6Entonces el cojo 

saltará como un ciervo, y cantará la 

lengua del mudo; porque aguas 

serán cavadas en el desierto, y 

torrentes en la soledad. 7El lugar 

seco se convertirá en estanque, y el 

sequedal en manaderos de aguas; en 

la morada de chacales, en su 



guarida, será lugar de cañas y 

juncos. 

 

8Y habrá allí calzada y camino, y será 

llamado Camino de Santidad; no 

pasará inmundo por él, sino que él 

mismo estará con ellos; el que 

anduviere en este camino, por torpe 

que sea, no se extraviará. 9No habrá 

allí león, ni fiera subirá por él, ni allí 

se hallará, para que caminen los 

redimidos. 10Y los redimidos de 

Jehová volverán, y vendrán a Sion 

con alegría; y gozo perpetuo será 

sobre sus cabezas; y tendrán gozo y 



alegría, y huirán la tristeza y el 

gemido.” Isaías 35:4-10. 


